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La gripe del pollo (II) 
Por José Antonio Díaz Rojo 
Este brote de gripe aviar ha sido oficialmente bautizado con el complemento de 
altamente patógena. La enfermedad presenta diversas variantes, algunas de ellas leves, 
pero otras no tanto, como ocurre con este tipo de gripe declarado en países asiáticos a 
finales del 2003. Se trata de una variante muy contagiosa, mortal, y que puede adquirir 
un carácter epidémico, de ahí que se le haya dado la denominación de altamente 
patógena, que es una traducción de highly patogenic. En principio, conviene aclarar que 
decir que una enfermedad es patógena es un sinsentido. Patógeno significa ‘que causa 
enfermedad’, y solo se aplica a los agentes causantes de enfermedad, como virus, 
bacterias y otros microorganismos: se habla, pues, de agente patógeno, pero no de 
enfermedad patógena. Está bien, al menos, que se haya evitado el anglicismo 
patogénico, ya que en español lo correcto es patógeno, reservándose patogénico a su 
uso como adjetivo con el significado de ‘relativo a los patógenos’. Si lo que se pretende 
expresar es la idea de que se trata de una enfermedad muy grave, pues dígase muy 
grave.  
¿Y altamente grave? El uso del adverbio altamente con el significado de ‘muy’ no está 
del todo claro, si hacemos una consulta a los diccionarios. María Moliner, en su 
Diccionario de uso del español (2.ª ed., 1999), nos dice que altamente es un adverbio 
culto que se emplea con adjetivos de estado de ánimo, y lo ilustra con el siguiente 
ejemplo: «Estoy altamente satisfecho con su comportamiento». La RAE (Diccionario 
de la lengua española, 22.ª ed., 2001) lo define como «perfecta o excelentemente, en 
extremo, en gran manera», abriendo más la mano. Seco, Andrés y Ramos (Diccionario 
del español actual, 1999) ofrecen otra definición, aún más genérica, pero próxima a la 
académica: «Mucho» (en realidad, diría yo, muy, pues en su primera acepción nos dicen 
que se usa precediendo a un adjetivo, y el adverbio mucho no se emplea ante adjetivos, 
sino con verbos). Como ejemplo, incluyen «equipo altamente especializado». Si 
seguimos a la RAE y a Seco y colaboradores, altamente grave sería correcto, ya que en 
esta expresión altamente significa ‘muy’ o ‘en extremo’. Pero para Moliner, altamente 
grave no sería aceptable, ya que en este caso el adjetivo grave no expresa estado 
anímico. 
Es probable que muchos tengan la tentación de creer que el uso de altamente con el 
sentido de ‘muy’ (seguido de adjetivos) o ‘mucho’ (con verbos) es un feo anglicismo 
reciente, al igual que ocurre con el empleo del adjetivo alto, -a con el significado de 
‘grande’ (alta fidelidad, alta calidad, alta resolución, alta velocidad). No diría yo tanto, 
como veremos en la siguiente entrega. 
 
